
HACÍA EL FUTUftO EM UNIDAD DE

PAZ, DE LIBERTAD Y DE JUSTICIA

Hay una fatalidad histórica que hizo
del 18 de julio de 1036 una techa irrenun-
ciable para todos los españoles- sin dis-
tinción de banderas, y una clave común,
también, para todos
los españoles, vence-
dores o vencidos, a
quienes la Repúbli-
ca enfrentó con sig-
no de odio en gue-
rra f r a t r ici d a. La
Historia de España,
interrumpida violen-
tamente y abrumada
por la tragedia que
representó un millón
de muertos, reanudó
su marcha con un
ro tundo propósito
de "unidad y orden"
cuando la paz fue m ,
rubricada por la victoria. Porque el fin y
el objetivo fue entonces la paz. La vic-
toria sólo era el medio, o el instrumento

forzoso, para obtenerla y para implan-
tarla. Y porque esa paz, en un cuarto de
siglo, ha dado unos frutos innegables de
orden y de tranquilidad es por lo que
hoy, con júbilo—aunque con reservas—
la conmemoramos y la celebramos.

Las reservas o las preocupaciones al
cabo de veinticinco años, durante los cua-
les se salvaron los mayores escollos polí-
ticos y económicos de tipo nacional e in-
ternacional con evidente garbo y con cla-
ro prestigio interior y exterior, se cen-
tran en U necesidad de que esos veinti-
cinco años de paz con progreso, se con-
soliden en la paz con unidad^., en la paz
con libertad y en la paz con justicia.

Si la paz que se engarza en la inicial
fecha de sangre y de gloria del 18 de
julio de 1936, es fiel a sí misma y fiel a
los muertos que la respaldaron, su mi-
sión urgente es institucionalizarse en ple-
nitud, con lealtad de formas y procedi-
mientos. Y abrazar a todos los españo-
les, que sepan serlo auténticamente, en
los fueros de sus derechos y de sus de-
beres.
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